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La causa extrema del destrozo del matrimonio


Un estudio realizado por el Proyecto del Matrimonio de la Universidad de Rutgers, encontró que el 80% de los jóvenes dicen que su prioridad número uno es tener un matrimonio que dure.  Por cierto, todos los matrimonios deberían comenzar con altísimas esperanzas de una vida total de amor.  El día de la boda debería ser el día de realización de los sueños.  ¿Por qué tantos sueños del matrimonio llegan a convertirse en pesadillas del divorcio?


Son abundantes las razones que ocasionan fracasos matrimoniales.  Las notamos por todos sitios alrededor de nosotros.  Un contribuidor particular al divorcio se destaca más que cualquier otro.  Esta causa extrema del destrozo del matrimonio es la anticoncepción, la cual está presente en el 97% de las parejas jóvenes sin importar que amenace el corazón de su relación matrimonial.    

Un aumento de 500% en la tasa de divorcio


La tasa de divorcio ha aumentado 500% desde que la causa extrema del destrozo del matrimonio comenzó a recibir acogida popular en los principios del siglo 20.  La causa extrema del destrozo del matrimonio recibió mucho estímulo por la tecnología médica en los años de 1960 a 1970 y desde allí, la tasa de divorcio se ha doblado.  De hecho, la tasa de divorcio para los matrimonios nuevos está más o menos en 50%.  En severo contraste, aquellas parejas casadas con suficiente inteligencia para oponerse a  la causa extrema del destrozo del matrimonio mantienen una tasa de divorcio menor de 5%.

El divorcio ha llegado a ser una preocupación nacional.    [Los líderes del gobierno, las agencias sociales, los científicos, los líderes de la iglesia y los consejeros de matrimonios buscan con diligencia métodos para mejorar la estabilidad del matrimonio.   Los individuos americanos gastan más de cien millones de dólares cada año en libros, cintas, clases, y  terapia para tratar de descubrir la goma secreta que mantendrá las parejas contemporáneas juntas.]  ¡Que extraño que en la búsqueda nacional no se reconozca públicamente y se identifique la anticoncepción como causa extrema del destrozo del matrimonio moderno! 


¿Por qué al evitar la causa extrema del destrozo del matrimonio resulta que una probabilidad de divorcio baja de golpe de 50% a 5%?  Para contestar esta pregunta crítica hace falta saber algo de la unicidad del amor conyugal entre los esposos.

El amor conyugal involucra los núcleos íntimos de los esposos


Si se preguntara, millones de los americanos probablemente no podrían responder a la pregunta, “¿Cual es la diferencia entre dos animales cuando están copulando (en calor) y los esposos cuando están expresando el amor conyugal?”  Sin embargo, la diferencia es muy significativa.  Mientras que la copulación de los animales es algo completamente biológico, el amor conyugal es mucho, mucho más.  Nota bien lo que dice el Catecismo:  


“La sexualidad, mediante la cual el hombre y la mujer se dan el uno al otro con los actos propios y exclusivos de los esposos, no es algo puramente biológico, sino que afecta al núcleo íntimo de la persona humana en cuanto tal. Ella se realiza de modo verdaderamente humano solamente cuando es parte integral del amor con el que el hombre y la mujer se comprometen totalmente entre sí hasta la muerte” (CIC 2361, citando la Familiaris Consortio #11).

 Darse totalmente en el amor conyugal


El amor conyugal se expresa en darse totalmente – el cuerpo, la conciencia, el corazón – al esposo.  Esta unión profunda sobrepasa la unión de los cuerpos.  Es la unión completa de personas juntando los núcleos íntimos de sus seres.


Es por eso que el Catecismo continua diciendo que “El amor conyugal comporta una totalidad en la que entran todos los elementos de la persona -reclamo del cuerpo y del instinto, fuerza del sentimiento y de la afectividad, aspiración del espíritu y de la voluntad-; mira a una unidad profundamente personal que, más allá de la unión en una sola carne, conduce a no tener más que un corazón y un alma; exige la indisolubilidad y la fidelidad de la donación recíproca definitiva; y se abre a la fecundidad. (CIC 1643 citando la Familiaris Consortio #13).

El muro de Berlín entre los esposos


La anticoncepción artificial construye un muro de Berlín entre los esposos  el cual frustra la unión íntima del matrimonio.  La anticoncepción artificial habla en un idioma silencioso, “Te doy alguna parte de mi mismo, quizá aún la mayor parte, pero no todo de mi mismo.”  Esta donación parcial crea un egoísmo destructivo al núcleo de la unión matrimonial.


Como contraste, el amor conyugal genuino, exprimido en una lengua sagrada del cuerpo dice, “Me entrego yo mismo – todo de mí – sin reserva.”  ¿Qué pasa cuando el amor conyugal esté otorgado de este modo no egoísta?  El Catecismo lo describe en esta manera: “Los actos con los que los esposos se unen íntima y castamente entre sí son honestos y dignos, y, realizados de modo verdaderamente humano, significan y fomentan la recíproca donación, con la que se enriquecen mutuamente con alegría y gratitud. La sexualidad es fuente de alegría y de agrado.” (CIC 2362, citando la Gaudium et Spes 49.2.)

Faltar a los mandamientos lleva a la falla del matrimonio


En la práctica de la anticoncepción artificial, las parejas no solo excluyen su amor de ellos mismos; también destrozan su relación con Dios.   Faltar a los mandamientos de Dios en el matrimonio da como resultado una multitud de matrimonios fracasados.


Desde el primer matrimonio en el Edén, Dios ha mandado que haya dos fines para el matrimonio: haciendo el amor (el significado unitivo: “y pasan a ser una sola carne,” Gen 2:24) y dar vida (el significado procreador:  “Sean fecundos y multiplíquense,” Gen 1:28).  Así como llega el destrozo de la cohabitación, cuando nos comprometemos en los actos contrarios al plan de Dios, las cosas se quiebran.  Cuando rompemos el vínculo entre hacer el amor y dar vida, los matrimonios se quiebran – por  millones.

El doble fin del matrimonio


El Catecismo continúa esta enseñanza original sobre el matrimonio:

“Por la unión de los esposos se realiza el doble fin del matrimonio: el bien de los esposos y la transmisión de la vida. No se pueden separar estos dos significados o valores del matrimonio sin alterar la vida espiritual de los cónyuges ni comprometer los bienes del matrimonio y el porvenir de la familia.”


La Iglesia enseña que todo 'acto matrimonial debe quedar abierto a la transmisión de la vida'. 'Esta doctrina, muchas veces expuesta por el Magisterio, está fundada sobre la inseparable conexión que Dios ha querido y que el hombre no puede romper por propia iniciativa, entre los dos significados del acto conyugal: el significado unitivo y el significado procreador'." (CIC 2363 y 2366, citando la Humanae Vitae 11-12.)


Así que la moralidad cristiana prohíbe la esterilización (las vasectomías y las ligaduras de tubos), los aparatos anticonceptivos, y los actos intencionalmente dirigidos a interrumpir el coito y frustrar la procreación.

Una moralidad ecuménica – hasta reciente


[Por diecinueve de los veinte siglos pasados, todas las denominaciones cristianas prohibían esas prácticas como gravemente pecaminosas. Hoy, mucha gente se sorprende al saber que todos los líderes Protestantes principales como Martín Luter John Calvin y John Wesley enseñaron que la anticoncepción artificial y los actos antinaturales para frustrar la procreación destrozaron las almas de sus participantes (vea Charles Provan, The Bible and Birth Control, Monongahela, PA: Zimmer Printing, 1989, pp. 69-92.)]

La planificación natural de la familia


La santidad de la unión matrimonial no está violada cuando las parejas se gozan de su abrazo durante los períodos infecundos.  Pues, si hay razones serias para limitar o espaciar los nacimientos, las parejas pueden practicar la Planificación Natural de la Familia (PNF.). Cuando se practica por razones justas la Planificación Natural de la Familia no viola los dos significados del matrimonio (hacer el amor y dar vida.)


La fidedigna enseñanza de la encíclica papal Humanae Vitae (De La Vida Humana) dice: “Por consiguiente, si para espaciar los nacimientos existen serios motivos, …entonces es lícito tener en cuenta los ritmos naturales inmanentes a las funciones
generadoras para usar del matrimonio sólo en los periodos infecundos y así regular la natalidad sin ofender los principios morales que acabamos de recordar”(HV 16.)


Un programa de entrenamiento pre-nupcial de primera clase debería considerar la Planificación Natural de la Familia tan importante como la comunicación, la compatibilidad y las finanzas de la familia.  Algunas clases dan solo unos pocos minutos a la PNF.  En otras clases, se olvidan completamente del asunto.  Ambas propuestas son grandes errores.  Doy ánimo a todas las parejas jóvenes aquí para que se aseguren de tener entrenamiento en la PNF, aunque se tenga que ir fuera de las clases pre-nupciales para recibirlo.  A través de todo el país hay parejas competentes las cuales enseñan las clases de PNF.


Durante el siglo veinte, los cristianos fueron bastante ignorantes al imaginar que el abandono del plan de Dios para el amor conyugal llevaría a la liberación y la alegría.  Doy ánimo a todos los jóvenes que están considerando el matrimonio a estar seguros de tener un acuerdo solemne con su pareja para mantener la causa del destrozo del matrimonio completamente fuera de el. No quieran repetir los errores del siglo pasado. 


[Esta lectura viene de: “The ABCs of Choosing a Good Husband” por Steve Wood y Family Life Center Publications, 2000.  Fue traducido de inglés a español por Brian Murphy y Adela Aguirre, El Plan de Dios para la Vida, Coto de Caza, CA, el 27 de diciembre, 2001.]

